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    prólogo

  


  
    A        diferencia de los demás animales domésticos, hoy en día

       el perro está tan integrado en la familia que se podría

    decir que se ha convertido en un miembro más de la misma. Aunque no lo

    tengamos encerrado, no se marcha y nos abandona,

    sino que nos acompaña toda su vida, vayamos donde

    vayamos. En la medida de sus posibilidades, toma parte

    en nuestro trabajo diario y también es el centro de

    atención en nuestras horas de ocio.


    Esas son, al menos, las expectativas que la

    persona que se plantea adoptar un perro tiene respecto

    al nuevo inquilino del hogar. Independientemente de si

    se trata de un cachorro de raza o de un perro mestizo

    adulto procedente de la perrera municipal, durante las

    primeras semanas el animal acaparará toda la atención

    de su nuevo dueño. Se supone que el perro, por su

    parte, aprenderá pronto las reglas de juego imperantes

    en la casa y se conducirá de acuerdo con ellas. Y sin

    duda lo hará, siempre, claro está, que entienda

    exactamente lo que se espera de él y aprenda lo que

    debe y lo que no debe hacer.


    Pero para que nuestra mascota se convierta en

    ese perro ideal que todos querríamos, es necesario que

    exista una estrecha relación —eso sí, regulada por

    ciertas normas— entre el perro y su amo: sin ella, no

    sería posible educarlo adecuadamente. Este libro le

    ayudará a crear una buena relación de confianza con su

    perro, a enseñarle las normas básicas de convivencia y a

    corregir los posibles defectos que pudiera presentar en

    su conducta.
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    ¿Deben todos los perros

    recibir adiestramiento?


    Todos los perros, indepen­dien­temente de su raza, poseen por naturaleza una serie de con­ductas que les son propias. Los perros pertenecen a la familia de los cánidos y, aunque hace siglos que viven junto al hombre como animal doméstico, mantienen toda una serie de atributos innatos que les han permitido so­bre­vivir a lo largo de su evolución. Una de las cualidades más destacables de estos animales es la capacidad que tienen de comunicarse con los demás y, a la inversa, de inter­pretar clara­mente las expre­siones de quienes les rodean, incluso en el caso de un perro recién incorporado a un grupo.


    Naturalmente, el hombre puede sa­car provecho de esta capacidad. Ahora bien, puesto que el perro ha nacido pa­ra vivir entre perros, la única manera 
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    de que el animal aprenda a convivir (sin problemas) con las personas pasa por una educación consecuente, que tenga en consideración sus formas de conducta originarias.


    Advertencia importante:


    Para el perro, así como para otros ani­males y también para las personas, aprender significa acumular conoci­mientos y ponerlos en práctica. Un pe­rro aprende siempre, por lo que la única misión de su dueño será influir en el contenido de este aprendizaje.


    El dueño que pretenda educar a su pe­rro sin ejercer autoridad sobre él lo que en realidad está haciendo es renunciar a educarlo. En esta situación, el perro se convierte en su propio maestro y pone en práctica los comportamientos caracte- rísticos de la especie canina, de forma que evita lo que le asusta o le causa dolor y repite aquellas accio­nes que le reportan algún beneficio.

    Esto significa que,

    si no se pone reme­dio a tiempo, el ani­mal será quien de­termine las reglas del juego, a las cua­les el dueño deberá someterse, pues el perro, al no sentirse guiado, se conside­rará el jefe. De este modo, su instinto lo impelerá a defender su posición y a imponer su volun­tad de la forma en que lo hacen los pe­rros.

  


  
    Consejo:


    El perro

    interpreta nuestra

    risa como una

    reacción positiva,

    lo que para él

    significa una

    batalla ganada.

    Por ello, debemos

    reprimir nuestras

    muestras de

    alegría cuando

    veamos que el

    perro hace

    monerías para

    lograr lo que

    quiere.
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    La relación entre el hombre

    y el perro


    El perro requiere unas normas estrictas


    En un tiempo en que se da la máxima importancia a la personalidad y se de­fiende el de­recho a la autoafirmación, en una época en que la democracia abomina de cualquier dictadura, es comprensible que queramos observar hacia nuestros perros la misma actitud tolerante que intentamos manifestar hacia los demás y que deseamos que quienes nos rodean manifiesten hacia nosotros.


    Sin embargo, cuando se trata de perros, surgen ciertas dificultades: mientras nosotros quisiéramos educar a nue­s­tro nuevo compañero só­lo con amor, su instinto natural pretende exac­tamente lo contrario, debido a que el perro considera el carácter bonda­doso y la indulgencia como simples debilidades por nuestra parte.


    Si dejamos que haga lo que quiera, pronto se convertirá en el jefe absoluto de la casa. En cambio, si le exigimos de forma consecuente el respeto de ciertas normas, él las acatará.


    ¿Qué espera el perro

    de nosotros?


    Tanto el cachorro que ha sido sepa­rado de sus hermanos de camada y privado de la seguridad que le pro-
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    porcionaba la madre como el perro adulto procedente de la perrera o de otro propietario y llevado a un entorno completamente nuevo para él, esperan que les ayudemos a orientarse. El pe­rro intentará averiguar cómo es el mundo en el que vive ahora, qué otros seres o cosas pertenecen a ese mundo, quién tiene el mando y qué papel juega él mismo dentro de esa estruc­tura social desconocida. El recién lle­gado tendrá la sensación de ser un miembro nuevo que se incorpora a un grupo ya formado y buscará su lugar en este. Y espera, por tanto, que su dueño le asigne ese papel concreto.


    ¿Qué esperamos nosotros

    del perro?


    Los dueños, por nuestra parte, damos por descontado que el perro recién lle­gado nos quiere, que quizá incluso nos está sumamente agradecido y que es curioso y juguetón. Le damos amor y esperamos que nos corresponda de la misma forma. Dicho de otro modo: con demasiada frecuencia pretendemos «humanizar» a nuestro perro, par­tiendo de la idea de que piensa y ac­túa como nosotros; de esta forma, cuando reacciona «equivocadamente» ante nuestras órdenes y acciones, nos sorprendemos y desesperamos sin darnos cuenta de que el recién llegado parte del mismo supuesto que nosotros pero a la inversa. Es decir, el perro cree que nosotros pensamos y nos conducimos como los perros.


    Advertencia importante:


    Como demostraremos a través de nu­merosos ejemplos, la práctica totali­dad de los malentendidos que surgen en­tre el hombre y el perro, así como  
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    los trastornos del comportamiento de este último —a excepción de aquellos causados por alteraciones orgánicas—, tienen su origen en el desconocimiento de la psicología del perro por parte del hombre y en el error que supone medir su comportamiento —que, lógicamente, es canino— según reglas humanas.


    Resumen de lo esencial


    • El comportamiento del perro dentro del grupo debe ser regulado por normas estrictas.


    • Cada individuo, ya sea humano o canino, ocupará una posición concreta dentro del grupo según una determinada «jerarquía social».

  


  
    El perro aprende las buenas maneras observando a su madre y a través del trato

    con sus hermanos de camada
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    En sus peleas, los pequeños cachorros aprenden que en la sociedad existen sujetos fuertes y débiles,

    y luchan por ocupar el mejor puesto dentro de su pequeño grupo. Así se entrenan en la expresión

    corporal y el gesto y acumulan una experiencia que en el futuro les evitará luchas sangrientas

  


  
    • No respetar estas categorías será castigado.


    • El perro espera de su dueño que le fije el lugar que deberá ocupar en el grupo social que es la familia y que se comporte de forma consecuente como jefe del grupo.


    • El perro quiere saber exacta­mente lo que debe y lo que no debe hacer, y no reconocerá como jefe del grupo a un dueño que no le dé las pautas de lo que tiene que ser un comportamiento adecuado; si este fuera el caso, el perro se creerá con todo el derecho de desempeñar él mismo el papel de líder de la familia.


    Cómo aprende el perro


    Todo ser vivo, incluido el perro, nece­sita aprender para sobrevivir. Y este principio es válido para todas las cria­turas: nosotros mismos, los humanos, 
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    por un lado tratamos de evitar aque­llas acciones que nos han reportado experiencias desagradables en el pa­sado y, por otro, buscamos repetir las actividades que llevan asociadas sensaciones placenteras.


    En el caso del perro, existe además otra norma: el que quiere continuar perteneciendo al grupo debe rendir tributo a quienes se encuentran por encima de él y agradar al jefe para obtener sus favores.




    La educación del perro

    dentro de la manada


    El cachorro recibe las primeras leciones de su madre y de sus her­manos de camada. Lo que aprende en primer lugar es que cuanta más energía emplea en mamar, más leche obtiene, y por tanto pelea por situarse delante, sin tener en cuenta que esto puede suponer un perjuicio para sus hermanos.


    A partir de la experiencia, deduce que separarse de su familia resulta peligroso, por lo que procura seguir perteneciendo a ella. A través del juego aprende a comunicarse con sus semejantes —característica que los perros poseen en común con otros animales— y pronto se da cuenta de que las peleas en serio causan daño a ambos contrincantes; por consi­guiente, decide que para demostrar la propia fuerza conviene más uti­lizar otros métodos. Por otra parte, estudia los gestos de su madre y los reproduce, tanto los que implican amenaza como los que revelan adulación.


    En el grupo social canino esta edu­cación básica va seguida del aprendi­zaje de la vida, que sí es realmente duro. Cuando aún era cachorro, el pe­rro recibía el alimento de su madre; en cambio, cuando se hace adulto entra a formar parte del grupo de caza, por lo que, para poder devorar su ración, de­berá esperar hasta que los de rango superior se hayan saciado. Sus con­ductas equivocadas o impopulares se traduci- 

  


  
    Para sentar las bases de una auténtica

    relación de confianza, es imprescindible que

    nos ocupemos intensamente de nuestro perro
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    rán en violentos golpes o mor­discos de enojo por parte de los demás miembros de la manada. Más ade­lante, unos cuantos gruñidos de aviso serán suficientes para hacerlo desistir de ciertas pretensiones, pues conocerá de sobra que si no se com­porta ade­cuadamente, sus superiores tomarán medidas más duras.


    Con el tiempo, el perro empieza a entender que, si no logra imponerse, siempre será el último en comer y tendrá que dormir en el sitio más alejado del centro del grupo. Si el perro es físicamente débil, se so­meterá y vivirá   

	sin preocu­paciones hasta su muerte. Pero si es fuerte, querrá ob­tener rápidamente una po­sición mejor, que le reporte ventajas y que le satis­faga. Y si es más fuerte todavía, luchará hasta llegar a la cima. Entonces se con­vertirá en el jefe, al que to­dos adularán para obtener algún provecho; será el pri­mero en comer, el que es­cogerá y ocupará el lugar más cómodo para dormir y al que todos seguirán.


    Es fácilmente compren­sible, pues, que un perro que haya encontrado su puesto en el grupo sea más feliz que otro que todavía esté luchando por ocupar su plaza o bien defendiendo el lugar que otros intentan arrebatarle.

	
	
    La educación del perro

    dentro de un grupo humano


    Hoy en día es difícil encontrar un pe­rro que se haya criado hasta la madu­rez en un grupo de otros perros, aun­que este sea reducido. Cuando todavía es un cachorro de entre ocho y doce semanas,  abandona  el   lugar   donde  
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    nació y «aterriza» en una estructura social que es nueva para él: la familia. En el mejor de los casos, para aprender utilizará los mismos recursos que habría puesto en práctica dentro de la manada o el grupo canino. No obstante, en esta fase llamada «de socialización», su disposición para adaptarse sin problemas a cualquier entorno es muy grande. Lo único que desea es hacer lo correcto y agradar, pues en la etapa vital en la que se encuentra, todos los seres que le rodean son susceptibles de ser sus jefes.


    Y aquí es donde empiezan las difi­cultades para nosotros. ¿Cómo le de­cimos a un perro lo que debe y lo que no debe hacer? ¿Cómo podemos con­ciliar nuestros deseos con las cosas que para el perro son agradables o de­sagradables? No creamos que es sencillo, pues el perro percibe el mundo que le rodea de forma muy diferente a como lo hacemos nosotros.


    Su percepción del mundo


    Para entender mejor cómo es la vida para el perro y qué problemas se derivan de su particular perspectiva del mundo que le rodea, pondremos a continuación unos cuantos ejemplos.


    Ejemplo 1


    Imaginemos que en el salón de nues­tra casa hay cinco sillones dispuestos
    alrededor de la mesa, en los que nos sentamos cada día para charlar o para ver la televisión y que utilizamos indis­tin­tamente. Para nuestro perro, sin embargo, los sillones representan cinco elementos completamente diferentes, cada uno de los cuales está dotado de un olor distinto.


    Por consiguiente, el perro interpre­tará erró­­nea­mente la prohibición de subirse a los sillones, pues entenderá que dicha prohibición se refiere sólo al sillón en el que estaba subido en el momento preciso en que se le dio la orden de bajarse. Por lo tanto, para él será absolutamente incomprensible que se le castigue cuando se suba a cualquiera de los otros cuatro sillones.


    Ejemplo 2


    En casa, el perro va a nuestro encuen­tro con la correa en la boca, y nosotros interpretamos inmediatamente que con ello quiere expresarnos su deseo de salir. Le hacemos unas caricias y lo sacamos a pasear.


    Pero, de hecho, lo que quería el ca­chorro era sólo jugar, y esa era su ma­nera de pedírnoslo. Nuestra reacción (equivocada) en forma de caricias o pa­labras amables y el agradable paseo subsiguiente, que en aquel momento el perro no esperaba, sólo tendrán como consecuencia que el animal asocie la exhibición de la correa con una demos­tración de indulgencia por nuestra parte y una salida a pasear. Así, de aquí 
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    en adelante reforzará su petición de salir a dar un paseo mediante la acción de traernos la correa y, de esta forma, será él quien decida la hora de salir a pasear. Si no le paramos los pies a tiempo, el perro puede convertirse en un auténtico tirano.


    Ejemplo 3


    La siguiente situación es de lo más «peligroso»: lanzamos una pelota y el cachorro en seguida se pone a correr tras ella. Jugamos un poco con él, pues nos divierte ver con qué tenacidad lucha por arrebatarnos la pelota. Al final, como se le ve tan entusiasmado, le dejamos ganar y permitimos que se quede con la pelota. Pero el perro no puede entender las sutilezas de nuestro comportamiento. Para él, semejantes hechos significan que ha conseguido arrebatarnos una presa: ha defendido su posesión y, finalmente, ha ganado.


    Como esta práctica le reporta un beneficio, no sólo intentará repetirla constantemente a partir de ese momento, sino que quizá pretenda hacerla extensiva a otras situa- ciones. Pronto gruñirá amenazador cuando nos acerquemos a su plato de comida, nos enseñará los dientes cuando penetremos en su territorio e 
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    Consejo:


    Para acceder a las peticiones de nuestro perro que consideremos razonables —por ejemplo, el «tengo que salir»— sin que el animal nos pierda el respeto, podemos acostumbrarlo a que, antes de ver cumplido su deseo, tenga que realizar un pequeño ejercicio, aunque sea tan simple como cumplir la orden de sentarse. También podemos esperar un rato a sacarlo y, mientras tanto, dedicarnos con aparente interés a cualquier otra actividad, para luego simular que se nos ha ocurrido a nosotros la idea de sacarlo

    a pasear.

  


  
    incluso podrá volverse huraño y no dejarse acariciar más que cuando él quiera.


    No se desanime: incluso las perso­nas que han aprendido a tratar con pe­rros caen en errores como los que he­mos 
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    expuesto. El ejemplo que suele citar- se es el de cierto perro lazarillo que debía aprender a detenerse breve­mente para avisar a su amo ante lo que resultaba un obstáculo para este, aunque no lo fuera para él. Para adiestrarlo, el entrenador estableció como «obstáculo» una valla de obras y comenzó su tarea: mientras pa- seaban, daba un tirón a la correa cuando llegaban delante de la valla y repetía este ejercicio en una dirección y otra. Su obediente alumno en seguida demostró comprender a la perfección el aviso de detenerse ante la valla. Pero cuando probaron a realizar el ejercicio en un lugar distinto y con otra valla, el perro falló estrepitosamente. ¿Por qué? Pues, sencillamente, porque en el lugar de los ensayos al perro le llegaba el olor penetrante que salía de una carni- cería cercana, y ese olor predominaba sobre las demás percepciones del animal. Había asimilado que al notar dicho olor tenía que detenerse y avisar a la persona.


    En el trato entre perros y personas siempre pueden surgir falsas asocia­ciones, como la anterior. Lo esencial es que las comprendamos y estemos alerta por si se presentan, pues sólo 
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    así podremos corregirlas. En el caso del perro lazarillo, habría que haberlo entrenado para detenerse ante una gran diversidad de vallas y obstácu­los, de forma que no pudiera relacio­nar la detención ni con un ruido determinado ni con un olor especial, hasta conseguir que llegase a confiar únicamente en su percepción visual. Para reducir al mínimo los errores de asociación en la educación del perro, aconsejamos repetir los ejercicios en lugares diversos, a diferentes horas del día y en un orden cada vez distinto.


    Dependiendo del grado de dificultad de cada lección, pueden pasar incluso meses hasta que el perro la asimile tan bien como deseamos. Pero también es posible que entienda perfectamente nuestras alabanzas en seguida y que de ahí en adelante siempre actúe correctamente.

  


  
    Consejo:


    Si durante el adiestramiento nos damos cuenta de que el perro empieza a

    distraerse, debido quizá a algún estímulo externo, será mejor que

    interrumpamos la clase si esta aún se encontraba en la fase inicial. Pero si ya

    habíamos dado la orden, entonces habremos de continuar. Para atraer de

    nuevo la atención del perro, pronunciaremos su nombre en un tono más agudo

    y a continuación repetiremos la voz de mando.

  


  
    Percepción canina

    del mundo


      60%      sensaciones olfativas


      30%      señales acústicas


      10%      estímulos visuales

  


  
    Percepción humana

    del mundo


      10%      sensaciones olfativas


      20%      señales acústicas


      70%      estímulos visuales
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    El perro sólo puede pensar en presente


    El carácter del perro presenta otra par­ticularidad que puede conducir a in­numerables malentendidos entre este y su dueño: el cerebro del perro fun­ciona en presente, por lo que no es ca­paz de relacionar un hecho pasado con nuestra posterior reacción a ese hecho.


    Pongamos un ejemplo: usted llama al perro, pero este no acude. Vuelve a llamarlo y tampoco viene. Sólo se pre­senta a la tercera llamada, y entonces usted lo reprende o castiga por acudir con retraso. Pero él no está enten­diendo que se le castiga por no haber acudido las veces anteriores, sino que piensa que se le ha castigado preci­samente por acudir. De esta forma, la próxima vez que lo llame vacilará en presentarse, ante el temor de ser in­comprensiblemente castigado. Y, na­turalmente, entonces usted lo repren­derá aún con más severidad...


    De este modo se llega a un círculo vicioso que sólo puede romperse si el dueño hace el esfuerzo de pensar a la manera del perro.


    Advertencia importante:


    Para educar al perro hay que tener muy claro que el animal no puede 

  


  
    Terrier tibetano practicando el ejercicio de sentarse
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    aprender a pensar, comportarse o reac­cionar como una persona. En cambio, nosotros sí podemos y debe­mos hacer el esfuerzo de pensar como el perro.


    Resumen de lo esencial


    • Los perros jóvenes aprenden de su madre, de sus hermanos de camada y

    de las dificultades que encuentran en el entorno, antes que de las personas.


    •El aprendizaje del perro se basa en la experiencia: el animal relaciona todas y cada una de sus impresiones y actividades con experiencias buenas o malas. Por lo tanto, según este principio, tenderá a repetir ciertas conductas e intentará evitar otras.
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    las bases del adiestramiento

  


  
    •Las experiencias buenas son estímulos sensoriales positivos, como las palabras de aprobación (sentido del oído), las caricias (sentido del tacto), las recompensas en forma de golosinas (sentido del gusto) o la consecución de un objetivo (obtener comida, ganar una carrera o hacer su voluntad).


    •Las experiencias negativas pueden ser el miedo, el dolor, los estímulos desagradables, como son los gritos y los pescozones, o la no consecución del objetivo fijado (no obtener comida, no poder jugar, no contar con la atención de su amo).
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